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Para Laura, que renunció a los lunes 

y un viaje por carretera para hacerlo posible 
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Hemos frustrado la rebelión Jedi. Encontraremos y derrotaremos a todos los Jedi supervivientes. El atentado contra mi vida me ha dejado marcado y deforme, pero os garantizo que mi determinación es más fuerte que nunca. Para garantizar y mantener la estabilidad, la República se convertirá en el primer Imperio Galáctico. 

 

Por una sociedad segura... 

—EMPERADOR PALPATINE 







 


Y así muere la libertad, entre atronadores aplausos. 

 

—PADMÉ AMIDALA 







 

PRIMERA PARTE 

AMANECER 





 

CAPÍTULO 1 

LA CIUDAD 

SAGRADA 

 

La Ciudad Sagrada estaba tallada en la piedra del desierto, alzándose en el crepúsculo como un paria en medio de un páramo. El polvo de eones cubría sus murallas pardas y desde lejos podía parecer un lugar carente de vida cuya única virtud era haber resistido la erosión y no acabar convertido en arena. 

Sin embargo, a pesar del sofocante abrazo de la antigüedad, a pesar del sol del atardecer que lo blanqueaba todo, las calles de Jedha estaban repletas de color: hombros cubiertos en capas rojas forcejando con hombreras zafiro y brazos de jade rozando antenas opalescentes. Seres de todas las formas y tamaños abarrotaban las calles adoquinadas; andaban o reptaban bajo arcos, marquesinas y estandartes que no movía el viento. Reinaban el pesar y las murmuraciones, pero el movimiento de millares de seres, con infinidad pasos y el roce de su ropa, creaba un susurro que parecía el presagio de una tormenta. 

Alguien gritó: 

—¡Los Jedi! ¡Los Jedi han muerto! 

Como si fuese una novedad. Como si hubieran desaparecido de sus templos esa mañana, en vez de haber sido exterminados unas semanas antes en un violento y traicionero acto de vanidad cruel. 

Vestido con mantón gris de peregrina de Ztenortha y botas de cuero stuk, Bail Organa de Casa Prestor, consorte de la reina de Alderaan, padre de la heredera, antiguo senador de la República Galáctica y actual senador del Imperio Galáctico, iba de incógnito y sin escolta entre los dolientes, tiritando por el frío invernal. Entre la multitud, se sentía felizmente solo, incluso los fantasmas que lo atormentaban parecían perdidos en el gentío. 

La multitud se agolpó al doblar una esquina y entrar en un túnel angosto. Las ranuras en la antigua mampostería parecían indicar que era una fortaleza en ruinas, desde donde los soldados podían disparar contra el invasor. Bail mantenía la cabeza baja, tanto para no golpearse con el techo como para evitar las cámaras ocultas. La procesión no era tensa ni beligerante, pero avanzaba con la fuerza e inercia de un glaciar. Si te caías podía aplastarte. 

El túnel daba a una plaza enorme con una gran tarima en el centro donde se alzaba un disco vertical. Normalmente, aquella plaza albergaba mendigos, oradores y aspirantes a profetas. Frente a los edificios circundantes había puestos ambulantes de té y abalorios. Le habían contado que era una de las ochenta y ocho plazas como aquella que había en la Ciudad Sagrada, sin ninguna particularidad. Pero los mendigos, oradores y profetas, además de los vendedores ambulantes, se habían marchado para dejar paso a aquella procesión infinita. De los millares de dolientes que cabían en la plaza, cerca de un centenar podía subir a la tarima y apiñarse sobre el disco que ellos mismos hacían rotar sobre su eje. Había ancianos que avanzaban de rodillas o un gigantesco cragmoloide que jadeaba y gruñía, apoyado en el disco y mirando al cielo con profundo pesar. A cada cuarto de rotación, una docena de peregrinos se marchaba y otros se apresuraban a remplazarlos para que la piedra no se detuviera. 

Llegaban gimoteos y gritos de todas direcciones, con los dolientes abrumados por la liturgia y el escenario. 

—Maestro Tiin —gritó alguien. 

—¡Hermana! —gritó otro. 

Un tercero inició una letanía: 

—¡Ali! ¡O’ra’ve! ¡Caladastorous! 

La mayoría de los gritos carecían de sentido. Bail se sintió tentado a sumarse a aquel coro, pero el suyo no era un pesar ruidoso. No era un pesar impotente, carente de responsabilidad. Si gritaba, sus fantasmas lo oirían y volverían a atormentarlo. 

La riada humana lo llevaba inexorablemente hacia la tarima. Un grito más débil llegó desde lejos: 

—¡Traidores! ¡Traidores a la República! 

Nadie pareció notarlo. 

Consultó su crono y demoró el ascenso a la tarima tanto como pudo, aunque no tardó en encontrarse entre los dolientes apiñados para rotar el disco. Le costaba avanzar, la tarima y las tallas del disco estaban muy degastadas, solo el polvo omnipresente en la Ciudad Sagrada ofrecía cierta tracción. Empezó a sudar mientras empujaba, a pesar del frío. De todos modos, el disco se movía. Parecía que sus esfuerzos eran vanos, que los dolientes más corpulentos lo controlaban, pero no dejó de empujar y la piedra siguió rotando. 

A la derecha tenía a un tarsunt de piel azafrán con chaqueta de obrero y pantalones resistentes. Tenía las espaldas anchas, pero era bajo para su especie. Volvió su cara afilada hacia Bail y asintió lentamente. 

—Deberías volverte a casa —le dijo—, con tu esposa e hija recién nacida. 

«Sí, debería», pensó Bail. Era irrefutable. Aunque respondió: 

—Tú tienes una flota que comandar, almirante. Y sin embargo, aquí estamos. 

Ambos volvieron a centrarse en el disco, que chirriaba y gruñía mientras rotaba otro medio metro, hasta que el almirante le preguntó: 

—¿Por qué? 

—¿Por qué he venido? 

—Sí. 

Bail intentó encoger los hombros, pero era imposible por la tensión de sus brazos presionando la piedra. Le daba la sensación de que podía desmoronarse si relajaba los músculos. 

—Tú primero —dijo. 

Bail nunca había creído que los tarsunts fuesen especialmente fuertes, pero el almirante parecía infatigable y eso le hacía sentirse viejo y débil. Aunque suponía que era la realidad. Saltaba a la vista que ya no era joven. 

—Vi a los Jedi combatir en infinidad de batallas —dijo el almirante, con el cuerpo inclinado sobre el disco—. Seguí las evoluciones de algunos en su Orden, a distancia. Con otros cené, confabulé y compartí barracones de campaña. Muchos me caían bien, otros me agotaban, pero todos se ganaron mi respeto. Todos fueron bravos y honorables guardianes de la República. 

»Supongo que no se puede aplicar a todos los Jedi. No hay ninguna organización libre de corrupción y no sé cuáles fueron los últimos planes del Consejo Jedi, pero los actos de los Caballeros Jedi que conocí no quedan manchados por las presuntas faltas de sus Maestros. Me resisto a creer que fueran menos de lo que parecían, al margen de la traición del Consejo —hizo una pausa y miró a la multitud—. Diría que no soy el único. 

—No lo eres —Bail apenas tenía aliento para hablar—. Pero en Coruscant no se celebró un funeral como este. 

—Ni en mi mundo —respondió el almirante—. Ni en Alsakan, el de mi hermano. Estaba destinado en Corellia al final de la guerra y en todas las ciudades hubo multitudes que quemaron estatuas de Jedi. Algunos maldecían a la Orden por su traición, mientras otros... otros solo estaban hartos y los culpaban por su incapacidad de evitar la guerra o ganarla antes. 

»Aquí en Jedha somos muchos. Un millón, quizá. Todos visitantes de este mundo sagrado. Pero cuando volvamos a nuestros planetas esparcidos por toda la galaxia, los que recordemos con cariño a los Jedi seremos pocos. 

Bail sintió una leve amargura... hacia el almirante, el Emperador que había acabado con la Orden Jedi y la gente que creía sus mentiras. Hacia las estrellas mismas, en realidad. Enfocó su ira en los brazos y empujó. El disco rotó medio metro más. A la izquierda, alguien resbaló, cayó y se produjo un tumulto para ayudarlo a levantarse. 

—¿Y tú? ¿Por qué estás aquí, Bail? —volvió a preguntarle el almirante. No era un tono cordial, pero tampoco impaciente. No engañaba. 

La ira de Bail pasó tan rápido como había llegado. ¿Qué podía decir? Confiaba en aquel hombre, de lo contrario no le habría pedido que se encontrasen, pero nada parecía suficiente. Podía explicar que había tenido amigos Jedi, pero era una banalidad. Podía explicar que estaba allí para homenajear a una mujer que quiso mucho a los Jedi y que ya no estaba entre ellos. Podía decir que era su manera de escupir en la cara al nuevo régimen. Pero no podía explicar la terrible verdad que sabía, el secreto que le había llevado a apartarse de su esposa y su hija. 

—Cuando era joven —dijo por fin, levemente apoyado en el disco para recuperar el aliento—, conocí a un Jedi involucrado en un incidente familiar. No lo conocí bien, aunque creía que sí, ya sabes cómo son los niños, y lo admiraba. Me decía a mí mismo... —Recordó la cara de su padre y la complicada relación que este tuvo con el suyo, pero se apresuró a buscar lo importante para ese momento—. El Código Jedi me parecía más real, más sustancial, que las reglas que me enseñaban los tutores de la familia. Me crie entre gente que valoraba más los resultados que los métodos y las personas. Me dije que si no podía estar a la altura de las virtudes Jedi, buscaría unas propias que me hicieran sentir orgulloso. 

El almirante no parecía escucharlo. Bail volvió a empujar. Hundía las uñas en tallas increíblemente antiguas y arrancaban trocitos microscópicos de las incrustaciones de cristal kyber en la roca, devolviendo gloria y poder al universo. El disco, la Piedra de las Primeras Lágrimas, rotaba y trituraba los espíritus de los difuntos hasta que era polvo de estrellas, transformando los inquietos espectros en energía vital renacida en múltiples formas. Eso contaba la leyenda. 

Bail no creía en esa leyenda, pero los rituales eran potentes. Deseaba ser capaz de conectarse al poder de la piedra y experimentar lo mismo que todos los dolientes que lo rodeaban, en vez de padecer, gruñir y compadecerse de sí mismo y de la condenada galaxia. 

Entonces se completó el cuarto de giro y el almirante tiró de él, mientras otros corrían a remplazarlos. Volvía a formar parte de la procesión, obligado a caminar con sus piernas cansadas. 

—¿Qué quieres de mí? —le murmuró el almirante—. Tú tienes más acceso a secretos que yo. 

Bail sacudió la cabeza y se acercó al almirante. Se sentía acalorado, a pesar del frío, no dudaba que apestaba a sudor, pero no podían permitirse que nadie los oyera. 

—Los servicios de inteligencia están muy a la defensiva. He presentado solicitudes públicas y extraoficiales, pero no las atienden. El nuevo régimen... —«Cuidado. No lo espantes. No le hables de cosas que todavía no sabe»—. Ya oíste el discurso de Palpatine cuando se autoproclamó Emperador, dijo que todos los Jedi estaban corrompidos. ¡Así justificó su exterminio! Pero un acto como ese, la aniquilación de toda una cultura, de una religión antigua y respetada... 

—Exige pruebas muy claras —lo interrumpió el almirante—. Pruebas que el Emperador no ha presentado, aparte de indicios sobre ciertos desvaríos individuales. Coincido contigo, pero eres tú quien está en el Comité de Supervisión de Inteligencia del Senado. Te lo repito, tu acceso a... 

—Debería ser mayor que el tuyo, pero los tiempos están cambiando, amigo. Los servicios de inteligencia pueden recibir a un almirante con una cordialidad que no mostrarán por un senador. No espero milagros, pero a los dos nos gustaría ver todas las pruebas que tiene el régimen contra los Jedi. Aunque Palpatine haya firmado ya su sentencia de muerte. 

El almirante gruñó y asintió. 

—La firmó y la ejecutó. —Quedó pensativo—. ¿Exigirás un juicio público? 

—Si está en mi mano, sí. 

—Haré algunas consultas y pediré que me devuelvan antiguos favores. Veremos de qué sirve. Incluso los que trabajaron con Jedi le guardan rencor a la Orden. Pero no me pidas más y no relaciones mi nombre con nada de esto. Los militares no nos podemos entrometer en asuntos políticos, particularmente cuando la paz es tan frágil. 

—Me parece bien. —Era más de lo que esperaba y deseó que su cara expresase su agradecimiento, además de la sorpresa. 

Lograron bajar de la tarima de la Piedra de las Primeras Lágrimas. La procesión continuaría durante otro kilómetro, aunque ya veían riadas de gente desviándose por calles secundarias, regresando a sus casas o yendo a templos e iglesias de cultos afines. Bail daba por terminada su conversación con el almirante, pero este no se había apartado, de hecho estaba más cerca de lo imprescindible con aquella aglomeración y volvió a hablarle: 

—Hay otra duda que me gustaría resolver. Otra verdad que el nuevo régimen ha silenciado. 

—Dime. 

El almirante esperó un momento y finalmente habló con firmeza: 

—¿Por qué el Consejo Jedi hizo lo que hizo? ¿Por qué los Maestros intentaron asesinar al canciller supremo Palpatine? Al margen de si hubo más Jedi involucrados, aparte de ese núcleo duro, la duda sigue ahí y me perturba. ¿Qué esperaban conseguir? ¿Cómo pudieron caer tan bajo unos seres tan rectos y que nadie fuera de sus filas lo sospechara? 

»Si estuviese en tu posición —continuó—, eso es lo que más me preocuparía. Yo solo puedo servir a mis superiores. Tú eres senador y sirves a los intereses de tu pueblo. 

Esperó a que Bail respondiera, pero este no abrió la boca. Entonces, el almirante se empezó a apartar, avanzando metro a metro para adelantar a la procesión. Bail no lo siguió. No convenía que los viesen juntos y nadie sabía quién podía estar observando las entrañas de la Ciudad Sagrada. 

De todos modos, las preguntas del almirante eran sabias y pertinentes. Bail se las había respondido el día que los Jedi murieron. El canciller supremo Palpatine, el hombre que se había autoproclamado Emperador, había cometido crímenes más graves y siniestros de lo que nadie imaginaba, impulsado por una ambición terrorífica. Los Jedi descubrieron la verdad y habían decidido, con mayor o menor acierto, detener a aquel belicista, asesino de niños y monstruo... Y fracasaron. 

Y ese había sido su fin. 

Bail sabía todo aquello. Sus amigos y aliados en la Orden Jedi se lo habían explicado y los había ayudado a buscar refugio en los confines de la galaxia, pero no tenía ningún indicio ni mucho menos pruebas. Lo único que podía hacer para exorcizar sus fantasmas era limpiar el buen nombre de los Jedi y rezar por un mañana mejor. 

Quizá entonces pudiera mirar a su mujer y su hija, convencido de haber cumplido su deber. Aunque no fuera suficiente. 

Siguió andando, alejándose de la plaza por callejuelas flanqueadas por torres en ruinas, hasta que el rugido de un trueno lo sacó de su ensimismamiento. Lo desconcertó, hasta que vio que la multitud se agitaba inquieta y oyó gritos más agudos, unos alaridos desesperados que sonaban lejos. Miró atrás y vio una avalancha, con los que iban más atrás corriendo para huir del horror con que se hubiesen topado. 

Todo el mundo empezó a correr. 

Y se desencadenó el caos. Los dolientes caían y eran atropellados por otros. Había gente que llamaba a gritos a amigos o familiares o pedía socorro a quien pudiera oírlos. Bail fue zarandeado, intentó agarrar una mano alzada desde el suelo para salvar a un pobre desdichado, pero la marea lo arrastró y tuvo que concentrarse en no perder el equilibrio. Algo, un codo quizá, le golpeó en una oreja y lo dejó aturdido. Se llevó varios golpes más, mientras intentaba protegerse la cara, hasta que un empujón volvió a girarlo y corrió con la marea. La calle solo tenía una dirección, sin ninguna escapatoria. 

No sabía cuánto había avanzado. Sentía punzadas de dolor, su cuerpo debilitado por la rotación de la piedra chocando con carne, escamas y mampostería antigua. Durante un rato, rodeó el hombro de una anciana con un brazo, aunque no sabía quién se apoyaba en quien. Hacía todo lo que podía, pero podía poco. 

Después, sentado sobre el polvo en un recoveco demasiado pequeño para llamarlo callejón, se echó a reír y se limpió la sangre de la cara. Escuchó las noticias sobre un atentado con bomba, alguien decidido a seguir el ejemplo del Imperio y borrar a los Jedi y sus partidarios de la galaxia. Intentaba no pensar en la gente que había visto aplastada en la estampida. Se sentía sucio, manchado por la muerte y la euforia de haber salido vivo de allí. Se sentía indigno de su hija... regalo póstumo de otra amiga muerta. El regalo de una mujer que murió con los Jedi y que había recibido el amor de uno de ellos. 

Se sentía indigno de los Jedi. Aun así, compartía aquella carga. Debía hacerlo para que no acabase recayendo sobre Leia. Era su padre, no su tutor ni su guardián, y estaba decidido a hacer todo lo necesario por cargar con aquel peso. 





 

CAPÍTULO 2 

REGENERACIÓN 

 

Lo que más sorprendió a Soujen fue lo rápido que acabó la guerra. Y lo de los Jedi, pero estos nunca habían importado desde el punto de vista más general. 

Había visto el final de la guerra en un estado somnoliento, con sus conexiones neuronales estimuladas para inducir un «sueño lento», mientras la cápsula le suministraba noticias de la red y comunicaciones interceptadas. Soñaba con flotas separatistas asediando mundos de la República, ejércitos mecánicos que aterrizaban en planetas que llevaban milenios en paz. Imaginaba la celebración de los obreros de las fábricas de droides y los combatientes del Cinturón Rhanipur, todos aliviados porque el nefasto acuerdo que había hecho la Confederación Separatista con los dueños de las corporaciones, vendiéndose a cambio de la posibilidad de alcanzar su autodeterminación, hubiese acabado bien. 

Sin embargo, los sueños no acabaron ahí. Los fantasmas se habían abalanzado sobre su mente inconsciente, revelándole el despiadado asesinato que la República había cometido con los líderes militares separatistas. Vio ejércitos desmoronarse tras la caída de sus comandantes. En su sueño lento, no podía distinguir lo que eran datos reales de lo que eran pesadillas. ¿Más de mil millones de droides se habían desactivado a la vez? ¿El Consejo Ejecutivo se había rendido o había sido masacrado por los místicos Jedi? 

Esto último era irrelevante. Los Jedi estaban extinguidos, los autoproclamados guardianes de la República habían sido exterminados cuando pretendían aprovechar el caos para derrocar a su propio gobierno. Con semejante herida, la República también había muerto y de sus cenizas había nacido el Imperio Galáctico. Soujen veía que la guerra había terminado y que no tenía arreglo. 

No le sorprendía. Sin embargo, nadie, ni Soujen Vak-Nhalis ni sus creadores, esperaba que sucediera tan rápido. 
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¿Cuánto había pasado desde el final de la guerra? ¿Por qué nadie lo había rescatado? Sus implantes cibernéticos se lo podían decir, pero su curiosidad disminuía en el sueño lento. Encontraba paz en los sueños y las pesadillas, un filón de rabia que le llevaba a la resignación, incluso cierta satisfacción. 

Tuvo una vaga sensación de movimiento en la cápsula, acompañada de escalofríos febriles y una extenuación casi eufórica. Revisó sus implantes y la computadora de la cápsula le anunció que su sueño se acercaba al final. Empezó a oír ruidos auténticos, de los que le llegaban por los oídos en vez de los implantes, y no tardó en reconocerlos. Los gritos sonaban distorsionados por la barrera que formaban el fluido en que estaba inmerso y la cápsula, pero le resultaban familiares y sonrió. 

Ya estaba despierto y se incorporó en la cápsula. Se estremeció cuando el fluido químico cayó por sus brazos, resbaló por los lados de la cápsula y acabó en el suelo metálico. Olía a jabón. Recordó que debía respirar, bajó de la cápsula de un salto y esperó a que los estabilizadores del blindaje epidérmico de sus rodillas se activasen para no perder el equilibrio. La cápsula evitaba que los músculos se atrofiasen, pero iba a necesitar un rato para recordar cómo sostenerse en pie y caminar. Ya se lo habían advertido. 

Alguien gritaba en la habitación contigua. Examinó su entorno, fijándose en los mamparos, las correas, las unidades de control de temperatura, las paredes sucias y las débiles luces. Estaba en una bodega de carga y el mundo casi parecía un sueño, pero no creía haber estado nunca allí. En sí, eso no era preocupante, pero las oscilaciones del suelo y un leve aroma acre le hicieron entender que la nave estaba dañada y se escoraba. Se preguntó si la cápsula estaría programada para liberarlo en caso de destrucción inminente. 

Se concentró para abrir la puerta, cuando un destello carmesí alumbró el pasadizo del exterior. Fuego bláster y más gritos. 

Una figura tambaleante apareció ante su vista. Uno de los innumerables humanos de la galaxia, aunque esta destacaba por las ampollas supurantes que le cubrían toda la cara. Pareció sorprenderse al verlo y tosió, mientras se acercaba a la cápsula dando tumbos. 

Los pensamientos de Soujen seguían serenos, mientras sus dos corazones se aceleraban y se le tensaban los músculos. El peligro inmediato era sedante, reducía su capacidad de tomar decisiones. No necesitaba saber dónde estaba. Sospechaba que la mujer era víctima de un arma biológica, algún agente nervioso no contagioso de efecto lento. No sabía qué buscaba en su cápsula, pero había visto morir a suficientes seres para saber que perdían la razón antes que la vida. 

La habría matado, no tenía claro si por piedad o prudencia, pero se le adelantó su perseguidor, abatiéndola con un disparo por la espalda. Soujen se apartó instintivamente de la línea de fuego, pero el recién llegado ya estaba dentro de la bodega y lo apuntaba, antes de que se hubiera movido ni un metro. 

—¡Alto! —le gritó. 

Cuando se preparaba para saltar, el hombre realizó otros dos disparos con su rifle. El aire chisporroteó con luz azul y Soujen sintió calor por encima de los hombros. Una cascada de avisos de error nubló su vista natural, mientras los implantes se reiniciaban. 

Eso sí que le sorprendió, nadie le había dañado los implantes nunca. Cuando se le aclaró la vista, oyó que el hombre repetía: 

—¡Alto! 

Le apuntaba con su arma, una carabina del ejército clon con el metal negro rayado y chamuscado. Actuaba con la naturalidad propia de un soldado entrenado, aparentemente cauteloso, pero tranquilo. 

—¿Has notado eso? —le preguntó aquel hombre—. El flujo de iones cuadriplica el estándar. Causa auténticos estragos en prótesis y maquinaria. 

Soujen desvió la mirada del arma a la cara que tenía delante. Otro humano, de pelo y piel oscuros, tan magullado como su bláster. Bajo aquella violencia encallecida podía haber un hombre relativamente joven, aunque era difícil saberlo. Con su gente, los clanes alvadorjianos, podría haber valorado el desgaste de su revestimiento craneal o los ocelos del cuello y la garganta, los coloridos remolinos y puntitos que se iban extendiendo con la edad sin más objetivo que definir su sabiduría. 

—Lo he notado —respondió, porque así ganaba tiempo. 

La cubierta tembló. Soujen ya no percibía el olor del fuego químico que envolvía la carne y los fluidos de la mujer, ya derrumbada sobre la cápsula. 

—¿Te has enterado? —le preguntó el humano—. ¿Sobre el Imperio? 

Soujen estudió la distancia que los separaba. Seis metros. Fácil de reducir, pero con escaso equilibrio y los implantes recuperándose de la descarga de iones, calculaba que sus posibilidades de supervivencia no superaban el cincuenta por ciento. 

El humano se rio. 

—Conozco esa mirada. Estás pensando cómo matarme. 

—Así es —dijo Soujen. Nunca le había gustado mentir. 

—En ese caso, dejemos los discursos para más adelante. Sé qué eres. Sé cómo has llegado aquí y por qué estos piratas te secuestraron. —El hombre señaló el cadáver sobre la cápsula, sin dejar de apuntarle con su arma—. Puedes venirte conmigo o caer con la nave. 

Soujen sopesó sus opciones. La cubierta volvió a temblar y oyó ruido de metal desgarrado en algún sitio. 

—Voy contigo —dijo. 

El humano entornó los ojos y sonrió, como diciendo «sé que un canalla como tú intentará matarme». El tío de Soujen le había sonreído igual cuando intentó robarle unos caramelos. 

Salieron juntos de la bodega de carga, bailando un vals cauteloso para no perderse de vista uno al otro en ningún momento. Fuera, los pasillos estaban llenos de humo y los paneles de mantenimiento echaban chispas. El pasillo central era ancho pero de techo bajo y contaba con raíles para vehículos de carga anchos. 

—La banda del viejo Krezchak ha estado muy atareada saqueando todas las instalaciones separatistas de ocho sectores —le dijo el humano—. Es una pena que no quisiera cerrar un trato con nosotros, que no nos entregase su nave con el cargamento, pero el pirata no me da ninguna pena. —Señaló un cadáver tirado en la cubierta y Soujen supuso que era «el viejo Krezchak», aunque el nombre no le sonaba de nada. 

El humano seguía hablando: 

—Los separatistas debieron de dejar un buen alijo dondequiera que te encontrase. Te llevaba a Kafrene, decía que quería subastar el botín: blásters, sustancias químicas y tu cápsula. Está valorada en un millón de créditos, pero dudo que supiera lo que tenía en sus manos. 

Encajaba con lo poco que Soujen sabía y lo que le había sucedido a la mujer víctima del arma biológica. Confirmó que su banco de datos volvía a funcionar y revisó sus registros. Además de su cápsula, había un kilolitro de syntox gris almacenado, suficiente veneno para destruir una pequeña luna. Si los piratas lo habían encontrado, no habían entendido qué estaban robando y subieron la cápsula con los barriles de syntox a su nave... 

«Qué desperdicio», pensó Soujen. «Qué gran desperdicio». 

Cruzaron la nave tan rápido como permitía una sana cautela. Los gritos y el fuego de bláster habían menguado, mientras el rugido de las llamas casi eclipsaba los chirridos del reactor. Llegaron a una compuerta y el humano se agachó para abrirla. Un aire gélido entró por ella, con olor a sudor y bestias alienígenas, en vez de asesinato y catástrofe. 

—No eres de preguntar mucho —le dijo el humano. 

—No. 

—Eres como uno de esos droides suyos. 

Eso le ofendió, pero no rechistó. Lo habían llamado cosas mucho peores. 

—¿Tienes nombre? 

—Me llamo Hress —respondió Soujen. 

Era una mentira gratuita. De todos modos, con el poco tiempo que llevaba despierto, apenas había vuelto en sí. Aquel hombre no se había ganado nada de Soujen, hijo del clan Nahasta, el alvadorjiano, vástago de sus padres y sacrificio de una galaxia injusta. La verdad de su alma se mantenía imperturbable, mientras lidiaba con los asuntos de la vida y la muerte. 

No sería un extraño condenado al fracaso quien despertase esa verdad. 

El humano bajó primero, cruzando la compuerta en un solo movimiento. Soujen vio su oportunidad y saltó con media voltereta para aterrizar sobre la espina dorsal de su oponente. En realidad, aterrizó a cuatro patas en otra cubierta. Se lanzó hacia delante y se agachó para encogerse, mientras sus ojos se adaptaban a la luz más potente de un pasillo de servicio más limpio. Romperle la espalda a aquel tipo hubiera facilitado las cosas, pero tenía más recursos. 

Se sintió tonto al ver el cilindro metálico de una mina de iones adherido al mamparo que tenía al lado. Tomó aire para maldecir e intentó correr para alejarse del artefacto, pero vio un destello y supo que no lo conseguiría. Todas sus lecturas de datos se desactivaron. Mientras su cerebro volvía a la hibernación, oyó: 

—Me llamo Saw Gerrera y deberías estar en la tumba. 





 

CAPÍTULO 3 

LA POLÍTICA 

DE LA VICTORIA 

 

Desde el ángulo apropiado no se veían los destrozos. Los fuegos llevaban tiempo extinguidos y el humo y el polvo ya no oscurecían el aire. Los rascacielos que rodeaban los puntos de impacto cubrían la visión desde fuera de aquella zona, siempre que no la sobrevolases en una nave. De hecho, no faltaba gran cosa del perfil urbano, una aguja aquí, una plataforma allá, pero los edificios destacados seguían intactos. El infinito paisaje urbano de Coruscant desde tiempos inmemoriales, con millares de niveles apilados sobre un lecho rocoso del que apenas nadie se acordaba desde hacía tiempo. 

Sin embargo, si pasabas las barricadas aéreas en una lanzadera, superabas el hotel Nueva Neimoidia y virabas a la izquierda en el Museo de Música Contemporánea (cerrado hasta nuevo aviso) los daños eran bien visibles. Coruscant estaba herido, los puentes elevados y las plataformas de gravedad recién construidas conectaban los niveles más altos, pero más abajo todo eran ruinas. Los edificios más robustos se habían partido en dos por culpa de la lluvia de escombros, exponiendo el interior de oficinas, apartamentos y comercios. Otros edificios menos afortunados habían acabado hechos trizas, con sus plantas más altas reventadas y las más bajas pulverizadas por el derrumbe. Cuanto más descendías, más absoluta era la devastación. Tres semanas después del desastre, ni siquiera habían limpiado de escombros los bloques de viviendas ni hospitales que quedaban cuatrocientos niveles por debajo del ápice. 

Mon Mothma había visto las imágenes en la HoloRed, pero estar rodeada de aquella devastación, engullida por aquella sima abierta en la urbe, era espantoso. 

Los demás sentían lo mismo. 

—¿Y las naves? —preguntó alguien—. Creía que había naves. 

Una de sus guías del Cuerpo de Ingeniería respondió que las naves se habían desintegrado en la caída por la atmósfera. No había ninguna entera en la superficie, pero si excavabas lo suficiente en los escombros podías encontrar la cabina de un caza estelar de la República y las alas de un droide buitre separatista. Alguien preguntó por las vainas de los torpedos y el fuego de turboláser y un militar les explicó que, teorías de la conspiración aparte, no se había producido ningún bombardeo separatista. El Asedio de Coruscant había dejado decenas de millares de muertos y millones de seres sin hogar, pero no había sido un ataque pensado para aterrorizar a la población civil. El foco de los separatistas era el capitolio y la captura del canciller supremo. Todo los demás horrores eran daños colaterales. 

Rodeada por un docena de colegas senadores y el triple de asistentes, ingenieros, médicos, periodistas y refugiados minuciosamente seleccionados, Mon miró desde la barandilla del aerospeeder que exploraba la zona en rehabilitación. Unas partículas invisibles se le metían en los ojos, mientras veía droides de construcción y equipos de rescate moviéndose entre las ruinas, ahora con menos premura y más agotados, aunque diligentes y resignados. No prestaba atención a las charlas de alrededor, pero se aseguró de adoptar una expresión compasiva y taciturna, y de sacudir la cabeza con incredulidad en los momentos justos. Su pesar por lo que veía era genuino, pero había aprendido tiempo atrás que lo que uno sentía era un pobre reflejo de lo que uno expresaba de manera clara y concisa. Estar siempre preparada para las cámaras y las holotransmisiones era una actitud mental. 

El speeder los dejó en una estación de tranvía destruida, donde esperaba otro grupo. Mon sonrió (ni muy jovial, ni muy triste) y fue a estrecharles las manos, escuchar sus historias y ofrecerles consuelo, aprovechando cualquier oportunidad para comentarle al droide reportero que la seguía a todas partes lo necesarias que eran las misiones de socorro en toda la galaxia. Logró no reírse en ningún momento, ni siquiera cuando un inspector de seguridad con cara de roedor contó uno de los peores chistes que había oído en su vida. Y también logró decirle algo que no sonó excesivamente superficial a una mujer que le suplicaba ayuda para encontrar a su hijo desaparecido. 

En presencia de la verdadera tragedia, las preguntas del droide parecían ridículas. 

—Tengo una pregunta sobre la Delegación de Dos Mil —dijo la máquina, mientras todo el grupo entraba en un rascacielos del que solo quedaban los muros exteriores—. Senadora Mothma, usted fue una de las organizadoras y principales promotoras de la delegación. Hacia el final de la guerra, firmó una petición... 

«Eso no es una pregunta», pensó Mon, sin mirar al droide. 

—... Para el canciller supremo, rogándole que renunciase de manera inmediata a sus poderes de emergencia e iniciase conversaciones de paz con los separatistas. Visto desde la perspectiva actual, ¿cómo justifica ese menoscabo al liderazgo militar y la petición de concesiones a unos criminales de guerra, cuando se avecinaba la mayor victoria de nuestra historia? 

El droide era un reportero recién programado del nuevo servicio de noticias del Imperio. A Mon le pareció un ataque tan predecible como absurdo. Estaba habituada a su imagen de cobarde y chaquetera por oponerse a los abusos de poder del canciller, así que tenía la respuesta más que ensayada: 

—Si el canciller hubiese mantenido al Senado plenamente informado, la delegación habría planteado la cuestión de otro modo. Tal como fueron las cosas, yo debía cumplir mi juramento a la República... como ahora cumplo mi juramento al Imperio. Remover litigios del pasado, en vez de concentrarse en la reconstrucción es lo último que necesitamos en este momento. 

Era una declaración que no le haría ganar adeptos, pero tampoco los perdería. Sus índices de popularidad a escala galáctica eran bajos y seguían en caída libre. En Chandrila, donde realmente le importaba, tenía un apoyo aceptable y años por delante hasta la reelección. Tenía margen de maniobra de sobra. 

—¿Es cierto que se ha planteado dimitir? 

—No. 

—Corren rumores de que le han propuesto ejercer de portavoz de la Cámara de Representantes de Chandrila... 

—No son ciertos. 

«No lo son y tampoco me interesaría si lo fueran». Recibía muchas presiones, pero nunca había sido de las que se rendían cuando las cosas se ponían feas. Ni de las que querían dedicarse a la política local planetaria. 

El droide no había terminado: 

—Hablando de esos juramentos... fue arrestada por deslealtad poco después del ascenso de Palpatine a Emperador aláctico. ¿Puede creer el público que su compromiso con el Imperio es sincero? 

Aquel ataque también era predecible y debería haberlo esquivado sin más, haber hecho alguna declaración empalagosa sobre el Imperio como evolución de la República, haber proclamado que el emperador encarnaba los ideales más altos de esta. ¿Cómo podían haber cambiado sus lealtades? Podría haberse puesto quisquillosa por el término «arrestada», aclarando que era una detención oficial ordenada por un funcionario de medio pelo y que no se habían presentado cargos contra ella, pero no le salían las palabras. Su cuerpo se resistía, de vuelta en su ataúd, y su sonrisa intentaba disimular su terror irracional. 

—Mi compromiso sigue siendo el de siempre —dijo, notando la sequedad de su tono. 

—Dadas sus simpatías por la causa separatista, ¿qué puede esperar la opinión pública de la reintegración de los antiguos mundos separatistas en el Senado imperial? Muchos ciudadanos de Coruscant están justificadamente preocupados por la cesión de poder a enemigos que devastaron este planeta hace apenas unas semanas... 

Mon se preguntó si seguía sonriendo. Sentía la cara medio entumecida y le costaba oír al droide. Empezó a decir algo, cualquier cosa que se le ocurriera, cuando alguien intervino. 

—No me parece una pregunta apropiada en estas circunstancias. Las víctimas del Asedio de Coruscant merecen toda nuestra atención. Podemos hablar de política cuando regresemos al Senado. 

Tras esto, el droide desvió su atención y Mon sintió una mezcla de ira, vergüenza y profundo alivio. La habían rescatado, era un milagro. Necesitaba que la rescataran y eso era humillante. 

Su salvador, que ahora departía cordialmente con el droide y lo conducía hacia un grupo de ingenieros, era Lud Marroi, el senador de Cerberon desde hacía mucho tiempo, un caballero de cara ancha y pelo negro que daba la sensación de ser un curtido estadista, cuando era dos años más joven que ella. Intentó relajar los hombros y soltar la tensión del momento, mientras miraba a Lud, pero se le acercó una obrera. Mon se obligó a sonreír otra vez, se volvió hacia la mujer y apartó los recuerdos de su arresto, su celda-ataúd y la tortura para concentrarse en los problemas del prójimo. 
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Como de costumbre, la conversación empezó por los deportes. Eso fue lo que los unió unos diez años antes. La negociación de la reforma arancelaria los había dejado exhaustos y se habían escapado de la cámara del Senado para entrar en un bar de rematabol. Habían pasado horas mirando holos de equipos desconocidos de la Región de Expansión que competían en el torneo Sobreanillo. Habían tomado vino y después brandy. Y habían aprendido a reírse el uno del otro. 

Hasta entonces, Mon detestaba a Lud Marroi. Se había burlado abiertamente de su dicción afectada y provinciana, de su proteccionismo farisaico (siempre provechoso para su mundo, nunca para el resto de la República) y, lo peor de todo, su predisposición a cortejar votantes que eran aislacionistas en el mejor de los casos o directamente xenófobos, en el peor. Sin embargo, había empezado a caerle bien. Hasta el punto de que le apetecía compartir con él encargos del comité y charlar sobre rematabol o cerámica. Con un punto de reticencia, aceptó que se habían hecho amigos. 

En una ocasión le había cuestionado su política retrógrada y Lud se había girado muy serio y le había dicho: 

—Los mundos de Cerberon orbitan un agujero negro que algún día nos engullirá. Cada vez que mis electores miran al cielo recuerdan la mortalidad de nuestra cultura. Me gusta ser senador. Me gusta hablar y ser el centro de atención, como a ti, pero me tomo muy en serio a mi pueblo y no lo culpo por su ira o pesar. Soy su representante y merecen ser escuchados. 

No la había convencido, pero detectó algo más que cimentaría su amistad: en un Senado repleto de miembros elegidos por los líderes de sus mundos, que a su vez habían heredado el poder de sus progenitores o habían superado cualquier prueba imaginable excepto unas elecciones democráticas, Lud y ella sabían lo que significaba hacer campaña, asumir compromisos y esperar el veredicto de su pueblo. Sabían para quien hablaban y notaban el peso de esa responsabilidad. 

Ahora que la visita guiada a la devastación había concluido, se habían escabullido de la prensa y sus respectivos asistentes para ir a un restaurante operado solo por droides del nivel 4643 de Coruscant, donde nadie parecía reconocerlos y donde tampoco les importaba mucho si lo hacían. 

—No lo soporto más —dijo Mon. Dio un bocado a las cáscaras de huevo de pájaro oro. Su amargura equilibraba la dulzura de la yema—. Cada día se publica un nuevo edicto del gran visir bajo la autoridad del Emperador: nombramientos de jueces que nadie había pedido, el nuevo plan de los gobernadores regionales... nos sepultan en cambios intencionadamente. 

—Les atribuyes demasiados méritos. —Lud la apuntó con una salchicha, antes de morderla—. Son niños a los que les han dado las llaves de la juguetería, van improvisando las reglas del juego sobre la marcha. Cuando lleguen los adultos y los metan en vereda, todo se estabilizará y la mitad de esos edictos acabarán en... —Frunció el ceño y sus cejas espesas dibujaron una V. Era una cara que a Mon le había acabado pareciendo encantadora, aunque no se le ocurría decirlo—. Las leyes basadas en reglamentos absurdamente arcaicos son inaplicables. 

—En Chandrila, los visitantes extranjeros son técnicamente allanadores si entran en una propiedad pública sin visado para zonas verdes. —Mon levantó una mano para pedirle silencio, mientras daba otro bocado—. No me digas que todo esto no te incomoda. Olvídate del «Imperio Galáctico», el cambio de nombre es puro simbolismo, teatro. Es absurdo y ofensivo, carente de ningún poder sin una ley que lo respalde. Pero ese empeño por intimidar a los senadores y robarles autoridad para dársela al ejecutivo... incluso a ti, Lud... 

—Sí, incluso a mí, gracias. —Negó con la cabeza—. Te escucho, Mon, créeme. Desde tu atalaya... y la mía, vemos una administración que aprovecha la victoria para intervenir alegremente en todos los niveles del poder. Pero dime, ¿estarías tan enfadada si coincidieras con las políticas de Palpatine? 

—¿Qué políticas? ¿La cleptocracia o el populismo alarmista? 

Lud gruñó. Mon no solía lanzarle puyas, pero estaba de mal humor. 

—Olvida el trabajo por un segundo —le dijo Lud—. Olvida tu obsesión por los intríngulis del gobierno y que te pasas el día con gente que la comparte contigo. Cuando vas a tu oficina o estás en un restaurante comiendo cosas que es evidente que acaban de descongelar, dime que las cosas no parecen más normales de lo que han parecido en mucho tiempo. Dime que no respiras mejor, ahora que la guerra ha terminado. 

Tenía razón, a veces la tenía. Durante tres años, habían vivido todos con un miedo existencial. Ahora Palpatine era Emperador, la galaxia estaba cambiando y todo era tan normal. Excepto cuando dejaba de serlo. 

Mon se planteó rebatirlo, decir que los deseos de Palpatine de conseguir más autoridad no eran nada nuevo, pero eso no significaba que no fueran un grave peligro. Podía decir que la autoridad ejecutiva había variado durante la República y que el Acta de Poderes de Emergencia no tenía precedentes. Lud diría que el acta era muy popular, que se había implementado en tiempos de guerra y que el Senado seguía operativo. Ella le replicaría que todo había cambiado, que durante la guerra las maniobras por el poder habían sido un problema menor, comparado con alcanzar la paz, pero ahora... 

Ahora había paz. Y volvieron a eso. 

—Siento que respiro mejor —dijo, finalmente—. Pero que debo seguir adelante. 

—La guerra nos ha cambiado a todos. Cuesta confiar en los demás. 

No había rastro de sarcasmo en su tono. 

Comieron en silencio un rato, hasta que Mon le preguntó si se había enterado de la última del gran visir. Lud cambió de tema educadamente y ella lo captó, así que dejaron de hablar del gobierno para charlar distendidamente sobre las tendencias de la arquitectura neorrevitalista y otras bobadas de las que ninguno de los dos sabía mucho. Se terminaron sus platos, pagaron a medias y debatieron si compartían taxi, pero decidieron que no, la prensa ya los había visto juntos ese día. Que los pillasen una vez estaba bien, era una demostración de imparcialidad, dos sugerían falta de firmeza y predisposición a fraternizar con el enemigo. La política era un juego extraño, pero ambos conocían bien las reglas. 

Estaban bajo la marquesina del restaurante, viendo caer las primeras gotas de lluvia sobre el paseo, cuando Lud le dijo en voz baja: 

—Los servicios de inteligencia nos vigilan. Buscan indicios de deslealtad. 

La lluvia olía a gasolina y las gotas del suelo reflejaban los laberínticos perfiles de los rascacielos y las plataformas que impedían ver las nubes. 

—¿Cómo que vigilan? 

—Nos vigilan. Es más que estar pendiente de los titulares que damos y menos que poner seguimiento a cada senador o intervenir nuestros teléfonos. No sé si es muy serio ni cuántos senadores les preocupan realmente ni qué hacen con la información que recopilan. Tampoco sé si es cosa de la Oficina de Seguridad Imperial o de los servicios de inteligencia, ni cómo definen la «deslealtad», pero teniendo en cuenta tu implicación en la Delegación de Dos Mil y... 

«Mi arresto», pensó Mon, aunque Lud dijo: 

—... El incidente tras el ascenso del Emperador, supongo que debes de estar en los primeros puestos de algunas listas. 

—Es de locos —respondió ella en susurros—. ¿Quién te lo ha dicho? 

—Un amigo de la administración. No está directamente involucrado, aunque tampoco me daría los detalles si los supiera, pero me fío de sus fuentes y no pienso decirte su nombre. Solo quiero que tengas cuidado con lo que dices y dónde lo dices. Nada de bromas sobre estrangular a Palpatine o tus ganas de... 

—¿Qué esperan? —dijo Mon. Lud tenía acceso a la gente indicada, pero nunca había sido amigo de propagar rumores infundados, así que no tenía motivos para no creerle. Aun así, aquello le parecía tan abominable como incomprensible—. ¿El gran visir teme una revuelta en el Senado? ¿Quién manda allí? 

—No estoy seguro de que lo sepan. Todo el mundo compite por ser jefe de la inteligencia, es probable que no sea más que una iniciativa improvisada por algún trepa ambicioso. Sinceramente, no creo que corras peligro, pero me gustaría que siga siendo así. 

—Palpatine quiere ser dictador y todos están ansiosos por demostrarle su lealtad, por si sus deseos se hacen realidad — no hablaba para Lud, solo necesitaba decirlo en voz alta. 

—Las aguas volverán a su cauce —le dijo Lud—. Niños con las llaves de la juguetería. Solo hay que esperar. 

Mon olvidó agradecérselo hasta que Lud ya caminaba calle abajo, cubriéndose la cabeza con las manos como si eso fuera a protegerlo de la tormenta. Nunca le había contado lo que vivió cuando la arrestaron. 
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El resto del día fueron entrevistas, videoconferencias y «servicios al elector», una categoría muy amplia de tareas deprimentes; Mon debía revisar peticiones de ayuda de ciudadanos, contribuyentes y organizaciones de Chandrila e intentar usar la limitada capacidad de presión que le quedaba para auxiliarlos con la creciente burocracia imperial. Su jefe de gabinete estaba ilocalizable, Mon sospechaba que buscaba un empleador con más futuro, y Zhuna, su asistente personal, estaba de baja médica, aunque intentaba cumplir sus funciones a través de droides y mensajeros, con mucho tesón y escasa eficacia. Eso le dejó poco tiempo para reflexionar sobre la advertencia de Lud, hasta que volvió a su apartamento por la noche. 

Encontró un charco en la moqueta del salón por una gotera del techo. Los sistemas de control climático de Coruscant no acababan de funcionar bien desde el ataque separatista y su edificio, como gran parte de la ciudad, no estaba construido para episodios de lluvias prolongadas. Llamó a Perrin, pero su marido no estaba en casa... quizá estuviera tomándose algo por ahí. O jugando. A veces le preguntaba, pero tenían un trato. Envió un parte para el servicio técnico y se dejó llevar por la atracción gravitatoria de su despacho, donde esperaba un sofá comprado a un artesano nikto. Los muebles siempre te eran fieles. 

Miró la ciudad oscura, millones de luces en millones de ventanas como suplentes de las estrellas encapotadas. Suponía que tras cualquiera de aquellas ventanas podía haber un agente de los servicios de inteligencia observándola con un macroscopio capaz de atravesar sus cortinas. Siguiendo un impulso inexplicable, forzó una sonrisa, saludó a la ciudad y gritó: 

—Podéis mirarme, cabrones, pero no veréis llegar vuestro final. 

Suponía que solo hacían su trabajo. Como ella. Aun así, le sentó muy bien. 

Después, abrió un cajón del escritorio y sacó un datapad. Repasó la lista de la pantalla. Entre las notas más recientes: 

 

Discurso «verdaderos ciudadanos imperiales» del gran visir Amedda. 

Envíos de ayuda para Cato Neimoidia retenidos. 

Sustitución de los créditos de la República por créditos imperiales (con «salvaguardas» sin especificar). 

Cambio de nombre de Parnarosis 3. 

Despido del administrador de justicia en jefe tras ocho días en el cargo. 

 

La guerra había terminado. En vez de gente muriendo por millones a diario, ahora tenían estabilidad. No era un peaje tan alto. ¿Qué importaba que les negasen el agua y los medicamentos a sectores devastados de Cato Neimoidia porque un rival de Palpatine se hubiese burlado públicamente del nuevo régimen? ¿Qué importaba si borraban de la galaxia el recuerdo del difunto Maestro Jedi Parnarosis y lo remplazaban por un antiguo señor de la guerra? ¿Podía decir que no había votado a favor de cosas peores en alguna ocasión? 

Imaginaba que gran parte de aquello no era culpa del propio Palpatine. Eran sus condenados partidarios, los verdaderos devotos del Imperio y los oportunistas sedientos de poder quien campaba a sus anchas. ¿Quién sabía lo que quería Palpatine, aparte de lealtad y poder, cuando dio rienda suelta a sus bestias? 

Hizo una pausa y añadió otra nota al archivo: 

 

Espionaje a enemigos políticos. 

 

El final de la guerra era un milagro, pero el precio de la paz era cada vez más alto. El Imperio tenía apenas un mes de vida. ¿Hasta cuándo lo seguirían subiendo? 





 

CAPÍTULO 4 

UN REFUGIO AUDAZ 

 

—Por este y otros muchos motivos solicito una investigación sobre las circunstancias que rodearon el atentado contra el entonces canciller supremo Palpatine, la directiva que designó a la Orden Jedi como agente hostil, los protocolos tácticos del ejército clon para atacar a los Jedi y el trato dado a los jóvenes combatientes Jedi por parte de nuestros militares. Esa investigación debe llevarla a cabo una comisión independiente formada por empleados de la justicia militar y civil. De lo contrario, el Senado se verá obligado a actuar. 

Bail apenas oía sus propias palabras. Estaba en un puesto de supervisión desde donde se dominaba toda la fábrica de HoloDinámica Eurivos, una de las pocas factorías que seguían operando en los niveles altos de Coruscant y un lugar apropiado para su discurso sobre reactivación industrial. Su escaso público se movía con incomodidad bajo láminas de espejos y prismas relucientes que esperaban ser recortados por un láser para formar piezas de holoproyector. Algunos eran empleados reclutados como público, la mayoría obreros no humanos sin ningún interés por la política. Otros eran expatriados alderaanianos que habían acudido para ver a su senador, movidos por el interés o mera curiosidad. Unos pocos eran fervientes imperialistas, devotos del nuevo orden de Palpatine decididos a seguir los actos de los políticos que consideraban oponentes de la administración. No había ningún periodista, pero unos cuantos droides cámara flotaban perezosamente a poca distancia del suelo. 

Bail se sentía frustrado, irritado y amargado por aquella recepción, pero no le sorprendía. Intentó mantener un tono digno y afilado cuando añadió: 

—Nadie puede esperar un entendimiento perfecto entre las brumas de la guerra. Imagino que la administración — mentía de mala gana, pero debía seguir las reglas— respondió de manera admirable en los caóticos últimos días de la guerra. No obstante, es importante saber qué sabían exactamente nuestros líderes y cuándo lo supieron y que asuman sus responsabilidades. Mientras el ejército sigue buscando a los Jedi fugitivos, debemos recopilar toda la información para estudiar qué tácticas son apropiadas y cuáles son... —En el discurso que aparecía en su monitor ponía «irregulares»—. Salvajes y crueles. Derrotamos al general Grievous. No imitemos a nuestros enemigos en la victoria. 

Concluyó con lo de siempre, reiterando la necesidad de mejorar el apoyo médico a los clones veteranos y dando las gracias a HoloDinámica por su acogida. Los espectadores empezaron a marcharse. El supervisor de la fábrica animaba a los obreros a volver a sus puestos antes incluso de que Bail se hubiese marchado. 

Había dado el mismo discurso, con distintas variaciones, media docena de veces desde el final de la guerra y el ascenso de Palpatine a Emperador. La primera había suscitado un interés menor por parte de la prensa y aquellos interesados en la opinión del agitador alderaaniano sobre el cambio del statu quo. Incluso vio a un becario de la oficina del gran visir. Sin embargo, la reacción se había apaciguado en las semanas posteriores, a medida que los Jedi iban desapareciendo del foco público y quedaba claro que él seguía siendo el mismo de la última década: un incordio para los poderosos, no una verdadera amenaza. Esta era su primera aparición pública desde su regreso de Jedha y había sido la más desalentadora de todas. 

Su personal lo rodeó cuando salieron en busca del speeder que los esperaba. Alguien le pasó un comunicador y se puso el auricular. Oyó la voz de Breha y sus músculos se relajaron instintivamente. Tomó más consciencia de su respiración, su paso y todo su cuerpo. Su mujer siempre era la salvación. 

—¿Cómo te ha ido? —preguntó ella—. Tu jefe de gabinete dice que te has salido del guion. 

—Mi jefe de gabinete debería plantearme sus quejas a mí, en vez de meterte por medio. Sí, me lo he saltado. Ya te he hablado de Jedha. Palpatine ha enervado tanto a la gente que ahora nos matan por honrar a nuestros caídos. 

—¿Aún hay partidarios del Imperio intentando sacarte de quicio? 

—Ya no se molestan ni en abuchearme. 

—En su momento te ofendió... 

—Por supuesto que no. Bueno... quizá. —Suspiró—. No busco enemigos. De verdad, no necesito más… Es solo... 

No remató la frase. Breha esperó un poco y preguntó: 

—¿Es solo qué? Tu instinto es luchar, pero quiero que me expliques cómo. La estrategia. O dime que la tienes clarísima y que debo confiar en ti. Me vale cualquiera de las dos cosas. 

Bail gruñó. Breha tenía razón, cómo no. Se movía por instinto. Eso le había funcionado en la vida. A veces, cuando reflexionaba y ahondaba en el plan que había urdido su subconsciente le daba la sensación de estar cuestionándose a sí mismo. Se esforzaba en eso por ella. 

—Sí, en parte es tozudez, lo reconozco. —«Solo a ti»—. Pero solo en parte. Principalmente... —No sabía cómo iba a acabar la frase, mientras tanteaba sus contornos—. Se trata de la gente que no viene a estos actos. Palpatine ha puesto a mucha gente contra los Jedi y ha dejado a la Orden como villanos, pero te prometo que no todo el mundo se lo cree. Hay gente que teme hablar abiertamente porque no quieren ser tachados de separatistas por sus vecinos y no se pueden pagar un billete a Jedha... o solo quieren pasar desapercibidos. Debo hablar por ellos. Tengo la plataforma y la administración no me hará nada. Tengo una responsabilidad. 

Breha no dijo nada. Bail bajó la voz para que no lo oyeran los miembros de su equipo: 

—Además, la gente reaccionará cuando se conozca la verdad, cuando tengan algo concreto en que apoyarse. Hasta entonces, debo mantenerme firme. 

—¿Puede ser que estés sobrevalorando el número de gente que está callada y asustada? —preguntó Breha—. No todos adoraban a los Jedi como tú, la mayoría los ha visto siempre como distantes. Y Palpatine es muy popular. 

—No. Están ahí, Breha. Créeme. 

No la convencía. Bail lo sabía y podía vivir con eso, así que no insistió. Se despidieron y prometieron verse en casa. Bail subió al speeder con su personal y fue hacia la siguiente reunión, charla, evento benéfico o lo que fuera que tuviera en su agenda. Pensaba en hasta qué punto era intocable y podía tener la certeza de que la administración no iría por él. 

Ya lo habían arrestado, como a Mon Mothma y docenas de senadores más, en los días posteriores a la proclamación del Imperio. La mayoría de los detenidos habían sido firmantes destacados de la Petición de Dos Mil, la primera vez que la delegación pidió la retirada de los poderes de emergencia de Palpatine, algo que se había interpretado como un acto de traición. Los agentes lo habían encerrado en una celda confortable con acceso a las noticias, datapads y casi todo lo que necesitara. Lo único que había tenido que hacer para recuperar la libertad fue jurar lealtad al nuevo régimen y que trataría todo aquel asunto como mera política, en vez de la atrocidad que era, para reafirmar públicamente la legitimidad del Emperador. Había aceptado por su bien, el de su familia y el de toda la galaxia. Y desde entonces no se había salido de los límites del discurso político general. Había eliminado conceptos como «tirano» y «masacre» de sus discursos, aunque los insinuase. 

El Emperador era un monstruo, pero Bail estaba convencido de que los arrestos habían sido un farol, un intento de asustar al Senado para que fueran obedientes porque los seguía necesitando y no los temía tanto como a los Jedi. Palpatine no haría nada contra él hasta que demostrase ser un verdadero peligro para el régimen. 

Y eso significaba que no sabía que Bail conocía toda la verdad sobre su ascenso al poder y que era un verdadero peligro. 

Bail estaba a salvo, hasta que dejase de estarlo. Con cada palabra que salía de su boca y cada pequeña molestia que generaba podía incrementar las sospechas del Emperador. Se había iniciado una especie de cuenta atrás y no la podía frenar, lo único que podía hacer era acelerar su exposición. 

Eso significaba que debía trabajar deprisa. 






CAPÍTULO 5 

UNA MISIÓN 

DE VENGANZA 


Soujen despertó tumbado en un catre, rodeado de olor a piedra y tierra, con el cuerpo mojado y dolorido. Identificó el entorno como una celda, ya fuese de ermitaño o preso, y abrió los ojos sin prisa. Partículas de polvo volaban en la luz débil que tenía encima, enturbiando lo que parecía una alacena excavada en una cueva natural. Una abertura en la pared conducía a un túnel, pero no había puerta y no estaba atado. 

Si era prisionero, sus cadenas era muy sutiles. 

Recordó el vuelo a bordo de la nave pirata, su encuentro con el humano llamado Saw y su incapacidad para esquivar descargas de iones. Se tragó el orgullo y realizó un diagnóstico de sus implantes. Su visión pasó por todo el espectro y saboreó la arena y las bacterias de su lengua con una agudeza artificial. Parpadearon notas en sus retinas, mientras sus armas y mejoras musculares iban anunciando que alcanzaban la plena operatividad. Su fuente de energía, la pesada celda de diatio-baradio integrada en su bajo abdomen, estaba indemne. Podría durar doce años más, aunque ni sus fabricantes ni él planeaban que sobreviviera tanto tiempo. 

Confirmó que su dispositivo de autodestrucción estaba bien y le sorprendió que todo le pareciera tan normal. Se había adaptado bien a los implantes. Intentaba recordar la extrañeza que sentía tras la primera operación, pero eran recuerdos demasiado vagos. Eran como las lagunas de su banco de datos, una oscuridad como de una muela perdida, inofensiva. Sus fabricantes le habían ocultado parte del código y no podía acceder a determinados archivos, pero ¿qué soldado sabía todo lo que planeaban sus mandos? 

Se levantó y volvió a examinar el entorno, esperando encontrar alguna cámara o trampa láser. No encontró nada y salió de la celda. No sabía qué planeaban sus captores, pero no veía motivos para esperar a descubrirlo. 

Exploró los túneles y sus desvíos, tomando nota de los pasadizos con hileras de luces y los que parecían desiertos. Se planteó buscar e inutilizar el generador de energía para explotar la oscuridad resultante, pero no corría peligro inminente así que prefirió deambular por allí. Era violento, su vocación requería de violencia, pero no era cruel ni sádico. Y no estaba indefenso. 

Al final oyó voces y las siguió hasta que llegó a una cueva natural con estalactitas en espiral con vetas de calcita y jade. Una escalera de cuerda descendía desde una roca hasta un comedor improvisado donde había una docena de individuos sentados sobre piedras o cajas de provisiones. La mayoría comía de paquetes de raciones y algunos conversaban. Saw estaba entre ellos, aunque no parecía ocupar ningún puesto de honor. 

La mayoría eran humanos. O algo parecido. Iban sucios, estaban llenos de cicatrices y tenían constitución de soldado. Algunos llevaban blásters encima o los tenían a mano. Una joven lucía una bandolera llena de cuchillos, al estilo de los mercenarios del sector Primtara. Otra llevaba un artefacto voluminoso que Soujen identificó como un cañón antidisturbios del Sector Corporativo. 

—Dijiste que contraatacaríamos —dijo la mujer de los cuchillos, mirando a Saw—. Robar convoyes de suministros no es contraatacar. Tirar cable por los túneles no es contraatacar. 

—Dime —replicó Saw—, ¿qué harías tú en mi lugar? 

La mujer encogió los hombros. 

—Destruir un puesto de guardia. Cargarme unos cuantos clones. 

—Los clones son como los droides de combate. No son el enemigo, son armas del enemigo, que puede fabricar más. —Saw se pasó la mano enguantada por el pelo, un gesto extraño y deliberado que a Soujen le pareció casi guionizado—. Por ahora, lo único que podemos hacer es que les cueste caro seguirnos. 

—Por ahora —dijo la mujer del cañón. Era mayor que la de los cuchillos, con melena roja y una dentadura metálica completa que brillaba en la penumbra—. ¿Cómo lo vas a escalar? 

—Tú siempre igual, Karama —dijo una especie de simio de cara chata y pelaje rubio sucio, con una risa entrecortada—. Aceptamos seguirlo. 

—Yo nunca he aceptado no poder preguntar —replicó Karama. 

Soujen se agachó en la sombra de la roca y analizó la escena. La banda estaba mal equipada y peor uniformada. Eran unos marginados, quedaba claro. Pero ¿mercenarios? ¿Delincuentes? Hablaban sin muchos miramientos por la jerarquía y como ideólogos, gente adoctrinada en una causa en la que no terminaba de encajar. Notó algo remotamente familiar en su fanatismo confuso y Soujen pensó en su hermano mayor, muerto mucho tiempo atrás por culpa de la bebida y una furia mal enfocada. 

Pero en ese momento necesitaba información sobre dónde estaba y la forma de salir de allí. Tenía una misión y estaba decidido a cumplirla, aunque no hubiera podido pensar en eso desde su despertar. Incluso los motivos que tuviesen para haberlo mantenido con vida eran secundarios. 

—Las preguntas no ofenden —dijo Saw en un tono relajado, aunque no cordial—. Karama se ha ganado de sobra ese derecho. La encontramos en un campo de prisioneros separatista tras su deserción de la República, tiene sus deudas saldadas. —Señaló al simio—. Vorgorath tiene suficientes medallas y galones para abochornarnos a todos, pero importan tan poco como tus crímenes. —Ahora miraba a la chica de los cuchillos. 

»Después tenemos a Hress. —Desvió la mirada de la chica y la subió hasta fijarla en Soujen—. Quiere respuestas y por eso nos espía, en vez de presentarse como es debido. Es un agente separatista sin consciencia perceptible. Cometió asesinatos en Duro y Nacronis, la bomba en los barracones de cadetes de Carida... De todos modos, lo alimentaré, lo vestiré e incluso responderé sus preguntas si demuestra ser útil. 

Los demás
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